RECOMENDACIONES PARA LA ELABORACIÓN

DE LOS PROTOCOLOS

Un protocolo es un documento escrito que sintetiza y articula los puntos y debates más relevantes tratados durante una sesión. Un protocolo es más que un acta o un simple resumen, es decir, va más allá de recontar de manera cronológica y puntual cada uno de los temas abordados en un evento o reunión. Se trata de recoger las discusiones y las opiniones sueltas para apropiarse críticamente de ellas. Debe ser, en este sentido, un producto terminado capaz de sustentar tanto sus razonamientos como sus cambios de giro en la argumentación. 
Propósitos:
· Enterar a las personas ausentes del trabajo desarrollado durante la sesión.

· Concentrar la atención de los participantes hacia los temas prioritarios de una exposición, a la vez que dirigirla de manera consciente.

· Introducir cada sesión con una recapitulación de los temas tratados con anterioridad.

· Convertir las opiniones sueltas en enunciados con sentido.

· Reforzar el proceso pedagógico.

· Conocer las distintas formas como los participantes de un encuentro interpretan la experiencia, resaltando determinados hechos u omitiendo algunos puntos.

· Identificar aquellos temas en los cuales el grupo logró una adecuada o inadecuada asimilación de los contenidos.  

· Detectar cuáles temas deben cubrirse en posteriores oportunidades. 

· Evidenciar las zonas de consenso en tomo a decisiones, asuntos o problemas.
· Contar con una descripción narrada de primera mano que posibilita construir la memoria de un proceso.

Se sugiere considerar los siguientes puntos para su elaboración: 

· Otorgar un titulo sugerente

· Introducir el debate haciendo una breve alusión al tema principal de ese día.
· Presentar una visión panorámica de las columnas vertebrales de la sesión.
· Dedicar unas líneas a explicar la estructura expositiva que seguirá el protocolo. 
· Desarrollar los temas de forma ágil y concreta. Aquí es donde el trabajo de escritura es de suma importancia, pues no se trata de enumerar los temas, sino de desarrollarlos narrativamente.
· No olvidar la referencia bibliográfica de las lecturas que nutrieron la discusión o que fueron utilizadas para la redacción del protocolo.
